
La Buena Noticia 

Dios nos Habla hoy 

 †  Lectura del Santo Evangelio según San Mateo (22, 34-40) 
 

 “Cuando los fariseos supieron que Jesús había hecho callar a los saduceos, se juntaron 

en torno a él. Uno de ellos, que era maestro de la Ley, trató de ponerlo a prueba con 

esta pregunta: «Maestro, ¿cuál es el mandamiento más importante de la Ley?». Jesús 

le dijo: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu 

mente. Este es el gran mandamiento, el primero.  Pero hay otro muy parecido: Amarás 

a tu prójimo como a ti mismo. Toda la Ley y los Profetas se fundamentan en estos dos 

mandamientos” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Nuestro Blog :  http://orlandocarmona75.blogspot.com/ 
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Preguntas para la meditación  

¿Te acercas a Jesús con buenas intenciones?  

¿Qué le pides? ¿Cómo es tu oración? 

¿Amas a dios con todo tu corazón? 

¿Cómo es tu relación con el prójimo? ¿Lo amas ?  

´¿Aún cuando te hagan sufrir, en tu corazón perdonas a tu prójimo? 

 
 

 ORACION: ¿Qué le digo? 
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Señor y Padre Santo, te doy gracias por el amor inmenso y total que me tienes. Hoy te pi-

do por cada ser humano para que me enseñes a amarlo como Tú me amas. Que sea capaz 

de entregar todo mi ser al servicio del otro, que todas mis fuerzas estén orientadas a la 

ayuda y al sacrificio tal cual lo hizo mi hermano Jesús en la cruz. 

Concédeme la gracia  de la caridad y el perdón para poder tener, algún día, parte de tu fe-

licidad en el cielo. Amén 

  
 

CONTEMPLACION: ¿Cómo interiorizo el mensaje 

MEDITACION ¿Qué me dice el texto? 

Los fariseos se consideraban perfectos en las observancias religiosas. En aquel tiempo se contaban  

613 mandamientos de los cuales 365 eran negativos, y 248 positivos., pero todos eran considerados 

importantes. Los fariseos le preguntan acerca de las Leyes, es decir, de los deberes y obligaciones. 

La respuesta de Jesús habla del amor. Ley por amor, el amor nuca es considerado una obligación, y 

sí como satisfacción y placer 

   2 

   3 

   4 

 
 

    1 LECTURA ¿Qué dice el texto? 

Hoy vamos a contemplar el primer mandamiento que Jesús nos trasmitió. Pare ello me visualiza-

re amando a Dios como él quiere. 

 

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente” 
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Propuesta Personal 

 Poner en practica el mandamiento del amor. Que  no se queden solo en palabras sino en 

acciones concretas 
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5. ACCION: ¿A que me comprometo? 

 
CATEQUESIS DE SAN AGUSTIN AL EVANGELIO 

Mt 22,34-40: Llama, fuerza a amar a Dios a 

cuantos puedas persuadir, a cuantos puedas invi-

tar 

Los tres primeros mandamientos de la ley de Dios se 

refieren a Dios mismo; al hombre los siete restantes: 

Honra a tu padre y a tu madre; no adulterarás; no 

matarás; no proferirás falso testimonio; no robarás, 

no desearás la mujer de tu prójimo; no desearás los 

bienes de tu prójimo (Éx 20,12-17). Si amas a Dios, 

no adorarás a ningún otro ni tomarás en vano su 

nombre, y le dedicarás el sábado para que descanse 

en ti cuando te hace descansar. Si, por el contrario, 

amas al prójimo, honrarás a los padres y no adulte-

rarás, ni matarás, ni dañarás a nadie con tu falso tes-

timonio, ni robarás, ni desearás la mujer o los bienes 

de cualquier otra persona. Y, por ello, amarás al Se-

ñor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y 

con toda tu mente; y amarás a tu prójimo como a ti 

mismo. En estos dos preceptos se cumple toda la ley 

y los profetas (Mt 22,37-40). 

Los preceptos son, por tanto, dos; tres, en cambio, 

los objetos del amor. Se han dado dos preceptos: 

ama a Dios y, ama al prójimo; sin embargo veo que 

se han de amar tres realidades. Pues no se diría: y al 

prójimo como a ti mismo, si no te amases a ti mis-

mo. Si son tres los objetos del amor, ¿por qué son 

dos los preceptos? ¿Por qué? Escuchadlo. Dios no 

consideró necesario exhortarte a amarte a ti mismo, 

pues no hay nadie que no se ame. Mas, puesto que 

muchos van a la perdición por amarse mal, dicién-

dote que ames a tu Dios con todo tu ser, se te dio al 

mismo tiempo la norma de cómo has de amarte a ti 

 mismo. ¿Quieres amarte a ti mismo? Ama a Dios 

con todo tu ser, pues allí te encontrarás a ti, para que 

no te pierdas en ti mismo. Si te amas a ti en ti, has 

de caer también de ti y larga ha de ser tu búsqueda 

fuera de ti. 

Por esta razón el Apóstol comenzó la enumeración 

de todos los males a partir de ahí, cuando dice: 

Habrá hombres amantes de sí mismos (2 Tim 3,2). 

He aquí que elegiste amarte a ti; veamos si al menos 

te mantienes en ti. Es falso, no permaneces ahí; a él 

debiste adherirte, en él debiste poner tu fortaleza y 

tu lugar de refugio. Ahora, en cambio, aflojaste el 

lazo de tu amor y lo retiraste de él para ponerlo en 

ti; pero ni siquiera en ti permaneces. Escucha final-

mente al mismo Apóstol. Después de haber dicho: 

Habrá hombres amantes de sí mismos, añadió a 

continuación: amantes del dinero. ¿No acabo de de-

cir que ni siquiera permanecerías en ti? ¿O acaso 

sois la misma cosa tú y el dinero? He aquí que te 

alejaste incluso de ti por haberte apartado de Dios. 

¿Qué queda, sino malgastar todo el patrimonio de tu 

mente viviendo con meretrices, es decir, entre li-

viandades y variedad de deseos perversos, y verte 

obligado por la necesidad a apacentar puercos, es 

decir, puesto que te domina la inmunda avaricia, a 

ser pasto de inmundos demonios? 

 

Sermón 179 A, 3-5  

 

 

 

 

CATEQUESIS DE SAN  AGUSTIN AL EVANGELIO     
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“La obediencia debida a Dios es cuestión de amor” 
El Evangelio de hoy de San Mateo nos revela que la enseñanza de Jesús molestaba. Lo demuestra la actitud 

de grupos de activistas que se confabulaban para hacerlo caer en alguna trampa, y poder así denunciarlo ante 

la autoridad. Para ponerlo a prueba, es decir, para hacerlo tropezar, uno de ellos, un doctor de la Ley, le pre-

gunta a Jesús por el mandamiento más grande de la Ley de Moisés. Los escribas contaban nada menos que 

613 mandamientos, de éstos 365 prohibiciones y 248 preceptos. 

Se preguntaban: ¿todos tienen el mismo valor?, o ¿hay algunos que son más importantes y otros menos? 

¿Hay uno que es el más importante de todos? 

 

La respuesta de Jesús no es original, pero “centra el problema” y da un criterio para discernir dónde se juega 

uno el cumplimiento de la ley: “no es lo decisivo la cantidad de lo obedecido”, sino su “calidad y razón”. 

La obediencia debida a Dios es cuestión de amor; sólo “queriendo” se satisface “el querer de Dios”; el obe-

diente se diferencia del siervo, porque “ama” a quien obedece. Y Dios no quiere siervos. 

Lo esencial en el cumplimiento de la ley, no es tanto el seguimiento escrupuloso y detallado de un código de 

normas, cuanto el motivo y los beneficiarios de nuestra obediencia: Dios y el prójimo. 

Si son queridos, todo lo que hagamos es cumplimiento de la voluntad divina; si no son amados, y con todo el 

corazón, está de más el seguimiento de toda la ley. 

 

Este evangelio a veces nos parece como muy sabido, nada nuevo nos descubre Jesús, recordándonos que el 

amor sin medida a Dios y el amor al prójimo como a nosotros mismos son los deberes fundamentales del 

creyente. 

“Tan bien” sabemos cual es el primer mandamiento, que con frecuencia nos sentimos libres de cumplir o no 

todos los demás. No nos resulta difícil convencernos que en el fondo queremos “bien” a Dios, y entonces 

prestamos poca atención a cuanto Él quisiera de nosotros.  

A los “buenos cristianos”, nos suele bastar querer amar a Dios, no nos preocupamos por “amar” su querer; 

por eso, los “buenos” cristianos no solemos poner mucha atención en los mandamientos de Dios. 

Y entonces no estamos amando de veras a Dios. 

 

Dios quiere que “amemos su querer”, pero como hijos, no como criados. Dios espera de nosotros una obe-

diencia que nazca en el corazón.  

Cuando no es así, podemos obedecer puntillosamente, pero esa obediencia nunca será meritoria ni digna de 

Dios. De nada sirve un cumplimiento escrupuloso del querer de Dios, si sólo es fruto de nuestro temor. 

Al “patrón” se le teme y por eso se lo obedece. Y del patrón se espera un reconocimiento y un salario cuando 

se le ha prestado un servicio. 

Al Padre se le obedece porque se lo quiere de veras y sin esperar nada a cambio. 

La Familia: Meditando el Evangelio (Mt 22, 34-40)      


